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C uando sucede algo parecido a lo
que ocurrió el 30 de diciembre
en Jost, ni al más obtuso de los
analistas le cabe la más mínima

duda: la guerra no declarada de la OTAN
en Afganistán y Pakistán está perdida. Po-
drá durar más o menos –eso depende de
otros parámetros–, pero de allí las tropas
de la Alianza Atlántica no saldrán triunfa-
doras, porque en términos convenciona-
les la victoria es imposible amenos de arra-
sar a toda la población; algo equivalente a
un bombardeo nuclear. Posibilidad que
más de uno estaría tentado de plantearse
si no fuera por el pequeño y sig-
nificativo detalle de que Pakis-
tán es una potencia nuclear. De
donde cabe deducir lamás odio-
sa de las conclusiones: que el
único escudo eficaz para que
no puedan hacer contigo lo que
les dé la gana es proveerse de
armamento atómico. De ahí el
interés por que Irán no dispon-
ga de armas nucleares y el res-
peto con el que se trata al régi-
men probablemente más ini-
cuo de la tierra –Corea delNor-
te–, que sí las tiene.
El talento estratégico de

aquel pedazo de estadistas inol-
vidables –George Bush hijo y
Tony Blair, con la colaboración
entre otros de nuestro JoséMa-
ría Aznar– nos hametido en un
mundomuchísimomás insegu-
ro y frágil del que teníamos, y
lo que esmás imperdonable, en
una guerra de la que quizá la
única duda razonable es la de
evaluar el volumen y conse-
cuencias de la derrota. Pero par-
tir de ella es inevitable. Y henos
aquí enzarzados una vez más
en una lucha que pronto alcan-
zará la década y que con los
años transcurridos ha creado
tal tejido de intereses que inclu-
so desmontarla, es decir, poner-
le fin, exigiría en estosmomentos unamo-
numental operación económica, no sólo
política, que convierte la actual encrucija-
da en una especie de nudo gordiano cuya
descripción se acerca a la paradoja. Parar-
la es más difícil que continuarla, y conti-
nuarla constituye una amenaza perma-
nente que nos hace cada día que pasa más
débiles y más susceptibles de derrotas su-
cesivas. Por ejemplo, lo sucedido en Jost
el 30 de diciembre.
El mundo de los servicios de informa-

ción, o de espionaje, tiene dosmaneras de
enfocarse. Desde fuera o desde dentro.
Desde fuera suele ser incluso divertido. Si
ustedes van a ver por ejemplo el documen-
talGarbo podrán admirarse, e incluso des-
ternillarse de risa, contemplando como
un paisano nuestro es muy listo, muy listo
y cómo los alemanes sonmuy tontos, muy
tontos. Pero si la figura de Garbo la tuvie-
ra que explicar un profesional, desde den-
tro, con algomás de detalle que lo hace un
experto como Mark Seaman, quien lo sa-
be muy bien, tendría que empezar a con-
tar el lado cruel del asunto, que puede re-
sumirse en algo parecido a una sencilla ex-
plicación aritmética: la credibilidad de un
espía doble es directamente proporcional
a la capacidad de perversidad de un equi-
pode inteligencia capaz de engañar al con-
trario y proporcional a su vez al número
de víctimas que ha sido capaz de facilitar
al enemigo para eliminar las sospechas.
Me estoy refiriendo a un espía en tiempos
de guerra; una profesión más arriesgada
aún que la de un soldado en el frente.
El pasado 30 de diciembre, en la base

de operaciones de la CIA norteamericana

en Jost, Afganistán, no lejos de la frontera
conPakistán, se produjo un hecho sin pre-
cedentes en la historia de los servicios de
espionaje. Un solo agente del enemigo lo-
gró eliminar a siete profesionales de élite
de la potencia más poderosa de la tierra.
Aparentemente el procedimiento, si qui-
siéramos contarlo por lo llano y en docu-
mental brillante, se reduce a la perfidia de
un tipo que gracias a la falta de precau-
ción de los agentes estadounidenses logra
introducirse en la oficina y volarlos a to-
dos, inmolándose él; un suicida islámico
con buena suerte el día que optó por con-

vertirse en mártir. Pero todo es algo más
complicado. Nosotros tendemos a simpli-
ficar las cosas en aras, supuestamente, de
la comprensión de los lectores. Y yo creo
que con eso conseguimos que, en vez de
hacernos entender, los sumamos en la per-
plejidad.
La jefa de la CIA en la base de operacio-

nes de Jost tenía veinte años de experien-
cia en los servicios y diez en el seguimien-
to de Al Qaeda. Con ella, Elizabeth Han-

son, 31 años, reclutada como agente ape-
nas terminada su tesis doctoral, enMaine,
sobre aspectos económicos del islam en
comparación con el judaísmo y el cristia-
nismo. Dos mujeres trabajando en tareas
de información ejecutiva en el ojo del hu-
racán del islamismo radical. Las acompa-
ñaban otros seis profesionales, de los cua-
les hasta el momento sólo conocemos el
nombre de cinco. El enlace árabe, un capi-
tán jordano, Ali ben Zeid, y cuatro norte-
americanos con experiencia en zonas con-
flictivas –Scott Robertson, Harold Brown
jr., JeremyWise yDaneClark Paresi–, cu-
yos nombres conseguidos por la prensa
norteamericana, muestran un detalle cu-
rioso y significativo. Los dos últimos eran
empleados de una empresa privada, la an-

tigua Blackwater, que por razones de de-
cencia nominal ahora se llama XeServi-
ces. Cuando en una guerra el Estado echa
mano de una empresa privada para com-
batir es unmal síntoma; está alimentando
una red económica interesada en mante-
ner el negocio, es decir, que la guerra no
termine nunca.
Y el agente doble. Jalil AbuMulal al Ba-

laui. Un médico jordano formado en la
Universidad de Estambul, casado con la
periodista turca Defne Bayrak, autora al
parecer de un texto titulado Bin Laden, el
CheGuevara deOriente. A sus 32 años, Ba-

laui había trabajado en dos hos-
pitales de Jordania, donde se re-
cogieron palestinos tras la inva-
sión israelí de Gaza. Fue un he-
cho para él traumático; si lo fue
para nosotros, qué no iba a ser-
lo para él. ¿Cuántos interrogato-
rios, pruebas, celadas, delacio-
nes hubo de cumplir Balaui pa-
ra lograr la confianza de los pro-
fesionales de la CIA , hasta el
punto de ser trasladado a Afga-
nistán para servir sobre el terre-
no al ejército norteamericano?
E incluso entrar en el centro de
operaciones de Jost, que en
buena lógica debe de ser una au-
téntica fortaleza instalada en te-
rritorio enemigo. ¡Qué estupi-
dez decir que cometieron el
error de no hacerle pasar por
los detectores! Los espías de
confianza en una guerra no pa-
san controles; ya vienen contro-
lados. Ahí está el meollo. ¿Có-
mo se ganó la confianza y por
qué era menester reunir a Ba-
laui con la planamayor de la ba-
se de Jost?
La explicación más obvia es

la ansiedad. Cuando una gue-
rra se está perdiendo lo prime-
ro que se va al traste son las pre-
cauciones. La ausencia de cana-
les de información que ha lleva-

do al responsable de la inteligencia norte-
americana en Afganistán, general Mi-
chael Flynn, a calificar las informaciones
que le suministran de “predicciones esoté-
ricasmás que trabajos serios”. Es el lógico
castigo que padece toda fuerza de ocupa-
ción sin el más mínimo apoyo de la pobla-
ción, lo que llevó al mismo general Flynn
a exigir que se dediquen a saber algo más
de los jefes tribales y que se enteren de lo
que dicen las radios locales, para tratar de
evitar que “el hecho dematar insurgentes
no sirvamás queparamultiplicar el núme-
ro de enemigos”.
Por si fuera poco el escarnio de elimi-

nar de un golpe a siete profesionales de
los servicios de información, el médico
jordano se había tomado el tiempo y el
riesgo de grabar antes un vídeo para que
fuera emitido tras la operación. ¿Qué can-
tidad de odio se ha ido acumulando en el
islam para que un médico, padre de dos
hijas, haya seguido todo un proceso de
preparación y concienciación que le lleve
a inmolarse arrastrando a la cúpula del es-
pionaje norteamericano en Jost? Mien-
tras no seamos capaces de acercarnos a
eso estaremos al pairo. Intimidados en los
aeropuertos, acojonados en los aviones, in-
seguros en nuestras ciudades y asustados
ante los vecinos. Yo no sé si los siete profe-
sionales de la CIAmuertos en Jost sabían
muy bien qué demonios defendían, ade-
más de su vida y su oficio. Pero el jordano
Al Balaui era un soldado voluntario, y eso
no hay dinero que lo alimente ni ejército
que lo frene. No puede ser que vivamos
sujetos al dilema de morir en atentado o
morirnos de miedo.c

N os ha dejado, a muchos
muy apenados, Antonio
Fontán, uno de los arqui-
tectos del nuevo Estado

democrático y pluricultural, el de la
reconciliación española, el de la transi-
ción y del consenso en torno a la mo-
narquía constitucional y parlamenta-
ria, única vía que ofrecía ciertas garan-
tías de liquidación de la Guerra Civil y
de cambio político hacia un Estado de
derecho homologable con los demás
países occidentales. Fontán ha sido
un ejemplo de hombre puente, ese gé-
nero de personas que tanta falta hace
enmomentos críticos como los actua-
les, comprensivos, antisectarios, tole-
rantes, abiertos al diálogo, comprome-
tidos en el servicio de la colectividad.
De antigua raigambre andaluza,

erudito profesor, filósofo y latinista,
periodista vocacional, político que só-
lo fiaba en la autoridad moral, Anto-
nio Fontán se granjeó, a la vez, la con-
fianza del príncipe de España y de su
augusto padre, el conde de Barcelona,
entre los cuales actuó de enlace, con-
tra intrigantes palaciegos que intenta-
ban enfrentarlos. Fue una decisiva
contribución al establecimiento en la

jefatura del Estado de la institución al
servicio de todos los españoles. Luego
vendrían el apoyo al partido centralis-
ta de Adolfo Suárez y la gestión del
primer ministerio de las autonomías,
en la que apoyó la aprobación del Esta-
tut de Sau, en cuya redacción partici-
pó su amigo Laureano López Rodó, y
la presidencia del Senado, en la que
también sobresalió el espíritu liberal
antidogmático que distinguió toda su
vida a este lealmiembro del Opus Dei.
En sus avatares políticos le avala-

ron su gestión al frente de la Escuela
de Periodismo de Navarra, a la que se
acogieron algunos de los mejores pe-
riodistas de la época, varios de ellos
de distintas tendencias democráticas.
Sin embargo, fue la dirección del dia-
rioMadrid la que le brindó la oportu-
nidad de demostrar su adhesión a los
ideales de libertad de expresión, y del
Estado de derecho, liderando una re-
belión que hizo historia en los anales
del periodismo mundial.
Gesto que ha justificado la creación

de la fundaciónde la que ha sido presi-
dente y de la institución del prestigio-
so premio Calvo Serer, galardón que
recibieron dosmagníficos profesiona-
les de La Vanguardia: Ricardo Esta-
rriol y Carlos Sentís. Fontán siempre
mantuvo buenas relaciones con nues-
tro diario, desde los condes de Godó
hasta su amigo Lluís Foix, pasando
por Horacio Sáenz y Santiago Nadal.
El jurado del que forman parte Mi-

guel Ángel Aguilar y José Oneto, dos
de los discípulos predilectos de tan
ilustre maestro, distinguió estos últi-
mos años con el premio Calvo Serer a
varios hispanistas: el portugués Pinto
Balsemão, editor propietario de
L'Expresso y ex primer ministro; el
británico Hugh Thomas, autor de la
Historia de la Guerra Civil, y el fran-
cés Philippe Nourry, biógrafo del rey
JuanCarlos, otorgado a finales del pa-
sado año.c
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